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LA FEDERACIÓN Y EL FUERO. 

M ('omliatii- la incomprensible cuii-
dueta fie los pu-ikalemakos, al demos­
trar , como lo hemos herlio, cuan impo­
sible es que Ik'ííiien á alcanzar un r e ­
sultado práetico siguiendo el extraviado 
camino que han escogido y apartándose 
en absoluto de la política s'e'HTal espa­
ñola, iiifiinuiímos la idea de i|ue abraza­
ran la bandera federal como úuioo medio 
para ver realizadas sus legítimas aspira­
ciones. 

No nos impulsaba á hacer esta afir-
macidn el pueril y cenHurable deseo de 
atraer adeptos á nuestra causa por m e ­
dio de promesas halagadoras que ni peri-
Ptíramos ni pudiéramos cumplir en niii-
o-iín tipm])0: no la hicimos sin tener 
sólido fundamento en que apoyai'la,. ni 
sin que tuviéramos la plena conviceión 
de la gran verdad que encerraba. E l 
problema vascongado, dijimos, solo pue­
de resolverse por medio (le la federación; 
y hoy añadimos á lo anteriormente dicho 
que de no abjurar todos los liijos de este 
pais de sus ideales, de no abandonar sus 
aspiraciones, á la federación han de 
acudir en plazo más ó menos largo. 

¿Fonjué? Pues sencillamente por que 
tau solo ella puede devolverles su au to ­
nomía; ya que la doctrina fodcral es la 
íínica que de la autonomía hace el prin­
cipio fundamental de una escuela tilosó-
fica y de un partido político. Porque en 
la doctrina federal están encarnadas y 
reflejadas las tradiciones de este pueblo 
eminentemente liberal de tal manera 
que, cotejados el código fundamental 
porque durante largos siglos se rigieron 
estas provincias y cualquier consti tu­
ción federal, encontramos tales y tantos 
puntos de contacto entre uno y otra que 
trastrocándoles, esto es, aplicando uno 
de éstos al país en que rigiera cl otro, á 
buen seffuro que el cambio no sería muy 
notable ni encontrarían gran variación 
en sus leyes los ciudadanos. 

Si diversidad alguna existe es tan só­
lo la de que el llamado i. Cuaderno de las 
ordenanzasíi por ser obra de niuolios 
reyes y muchos siglos y estar formada 
por infinidad de decretos y órdenes dic­
tadas sin seguir una escuela determina­
da y sin criterio fijo, y si al azar y 
atendiendo á las necesidades del mo­
mento que obligaban á los monarcas á 
conceder freqiiicias al pueblo, no obs­
tante el espíritu altamente democrático 
en que está inspirado en su casi totali­
dad, adolece de las imperfecciones in­
herentes á todas las obras de su género 
y contiene no pocas contradicciones, vi­
niendo á echar por tierra, en algunas 
ocasiones, principios proclamados ea 
distintos lugares d é l a misma, ó bien 
sosteniendo otros, que, m u y e n armonía 
con el espíritu que prevalecía en la 
época en que fueron consignados, hoy 
han sido relegados al olvido por hallar­
se en pugaa con los adelantos de la 
ciencia política, sin que por eso hayan 
sido borrados de las páginas del libro 
del fuero. E n cambio nuestra constitu­
ción, esto ee, la constitución federal, (y 
decimos la costitución federal, porque 
aun cuando en España 'níii no nos i'c-
gimos por esc sistema, existe) como na­

cida al calor de una idea, basada en 
fundamentos sólidos y firmes, inspirada 
en un solo ideal, la libertad, no puede 
contener contradicciones porque la es ­
cuela liberal no las admite, siempre que 
sostenga la idea i|ue la preside como di'-
be sostenerse todo principio, en su in­
tegridad, y siempre que la proclame ail-
mitiendo todas sus consecuencias, tanto 
en el terreno de la poh'tica (^onio en cl 
económico y en ei administrativo; tanto_ 
cuando se trata de garantir los derechos 
de los individuos, como cuando se r e ­
fiere á los de los municipios, los estados 
ó las naciones. 

Esta ea la línica diferencia que entre 
uno y otro códige existe. El foral, es 
el prodiníto del sentimiento de libertad 
é independencia del pueblo, pero, ya 
lo hemos dicho, no es la obra del mis­
mo pueblo, y no en todas sus partes 
obedece al mismo principio que le i n ­
forma en sus rasgos generales: en una 
palabra, está incompleto. E l federal, 
en cambio, es la expresión de la volun-
tiid de los pueblos; y como tal, ha es ­
cogido todo aíjuello liueno que ha ha ­
llado en los antiguos códigos y ha reem­
plazado lo malo, lo contradictorio, con 
nuevos principios hijos del progreso. 

ATESTItA AMIXISTIVACIÓA. 

aViiiíeelón ge,'f,-u¡ ile Aíiiaiifís.— Bv-
leliii ujlciel i3el 10 ile Febroru de 18B9.— 
Nüm.' 118.—324—Circular jmívikiieiulo 
se dÉ cueiitíi'á la Diriícoíoii ^cin^ral de 
todas lúe impurtiiciuiiüs de vinos, remi-

' tíeiidi) iHS muL'straa eii Uta eusuÉ que KC 
onlcuwn. 

Bstii liii'eceiün g-oiicral iia resuelto 
prevenir á Vd. qitfi en el ileapücho de vi-
uos jir»cedeiites liuleilriiniero ae eiim-
plau por edñ ^ u a h í i las prescripcioLLL^ 
si|ruieiite3: 

1." De todiis lasexjteiiioiones de vi­
nos que Rean superioies en cantidad á 
lO.flOíl liti-us, rtarí Vd. aviso por ti ' i í-

Í
ríilbáestH (illdiia, cspresiuido el ¡liiía 
D proilueeióii del itiiemo y el do svi piij-

cedeiitia. 
'J.'' CiiPii'lo ei vjuij ^oi' ae preseijte 

tcDpH IS ú iiiús {,'radON. malquiera i|uc 
fiea ia cantidad, dnrd Vil- ig'ualnu'iitc 
av¡Sil pon ri'iiiisiüii i]e iniiL'stra» por el 
corii*o 'leí iiii3ino d[a. uo iLllíiliúiJiloíii.' 
BU iJtíapBclio luista ipie l;i Dirección lo 
acuerde.» ' . . . . 

Qué se ha propuesto el gobierno con adop­
tar hís disposiciones que iiirofinaii la pre­
sente üircular, no lo sabemos; eiiál ea el fin 
que la dirección general de Aduanas persi­
gue, no es fácil atlivinarlo; aunque presu­
mimos, ó mejor dicho, estamos plenamente 
perauadidos de que ni e! gobierno n¡ la di­
rección de Aduanas saben pnr qué ni para 
qué lanzaron esa circular cuyas disposi­
ciones no ilenan uingiíu objeto, no cumplen 
ningún fin que no sea el ile echar sobre los 
hombros del comercio una carga más que 
aii-va ¡lai'a acabar de aniquilarle. 

Si con esta circular se lia pretendido cas­
tigar loa vinos franceses, sometiéndolos al 
lento y penoso procedimiento porque pasan 
los españoles á au entrada en Francia, ¡ios 
parece el mayor de los absurdos, pues si por 
lo general las represalias nunca se justifican 
satisfactoriamente porque á la postre lasti­
man nniy respetables intereses mercantiles, 
dando casi siempre resultados contraprodu­
centes, en el caso que iioa ocapu es menos 
concebible este prupóaito, por cuanto es de 
iodos sabido que apenas ai pueie decirse 
que existe importación de vinos fiaiicesus, 
á no ser que como tal se considere las muy 
contadas remesas de determinados vinos t!c 
mesa que en botellas vienen de !a vecina 
Repiibliea; pci-o nunca en cantidad superior 
á 10.000 litros, que es la que la circular 
preceptiía pura someterlos al análisis. 

¿A quién se castiga? ¿Quién es cl que sa­
le notoriamente perjudicado con hí aplica­
ción de esta circular? El comercio español 
en cl ramo especial ó importante de vinos; 
porque nacionales y no extranjeros son los 
vinos que devueltos de la nación vei'inaex-

perimentau una segunda inspección, para 
!a que se emplea un procedimiento lento y 
deficiente, abrumador pafíi los que cono­
cen las necesiilades apremiantes del tráfico. 

?ío habían do luchar solamente oatns hon-
rntlos comerciantes con los escollos con que 
tropiezan sus mercancías en el acto de su 
exportaciíJn en las aduanas francesas, esco­
llos que subsisten á pesar del tratado deco-
inorcio franco español; no les bastaban las 
injiistificables detenciones que, so pretexto 
de estar los vinos alcobolizados, sufren las 
exportaciones en laa aduanas fronterizas, re­
signándose á usar del derecho del pataleo y 
entregándose á la más triste desesperación 
en vista de los resultados negativos de las 
reclamaciones hechas en este sentiilo al go­
bierno francés, si se han heciio, que 1" du­
damos, y al ver que cuantas exposiciones se 
han dirigido al gobierno por las Cámaras de 
Comercio, por los gremios*, sindicatos y so-
ciedailes vinícolas de diferentes comarcas, 
han quedado en su mayoría incontentadas, 
sin que produzca el clamoreo constante del 
comercio otro efecto ea el ánitno de nuestros 
gobernantes que la más glacial indiferencia: 
esto era poco: ha sido menester lanzar esa 
funesta circular, que para cuoiplimeiitarla 
es de rigor que las expediciones de vinos 
importados del extranjero queden estanca­
das en laa aduanas y pendientes de despacho, 
irrogando a! comercio ¡os consiguientes na­
turales per juicios. 

Si no fueran suficientes las quejas quede 
todas partes llegan hasta nosotros, si no con­
táramos con irrecusables testimonios de los 
tristes hechfis que nos obligan á protestar 
una vez más de nuestra desiiic!iadísima ad­
ministración, aiií está la aduana de Pasajes 
en la que seda el escándalo de que una ex­
pedición de vinos, de la que se mandaron 
muestras en cumplimiento á la taitas veces 
citada circular, el 11 de Marzo, esta es la 
fecha que está pendiente de resolucii'm, no 
sin que el comisionado haya recorrido todo 
un calvario en defensa de loa intereses que 
ana clientes le confían. Primero recurrió ala 
administración, que se limitó á manifestar 
que obraba en cumplimiento de órdenes re­
cibidas de la superioridad; más tarde elevó 
atenta y raxonada exposicióti al centro di­
rectivo, liabiymlo quedado incontestada; por 
último, acudió en igual fecha al ministro de 
Hacienda, sin que á la hora en que esto es­
cribimos se haya dictada disposición alguna 
para evitar loa graves perjuicios que esta 
incomprensible conducta de la administra­
ción ocasiona al comercio. Téngase en cuen­
ta que citamos esta expedición como mode­
lo, pero quG son varias las que en este caso 
se encuentran detenidas en la mencionada 
aduana, la que sobre carecer de almacenes, 
no dispone de empleados que presten los in­
dispensables cuidados para la cotiservación 
de estos líquidos, que por el solo hecho du 
hallarse á la intemperie corren el inminente 
riesgo de perderse, pudiéndose esperar muy 
fundadamente que á continuar esa lentitud 
en los despachos, sobrevenga una aglomera­
ción tai de mercancías detenidas por este 
concepto, que independientemente del daño 
que al tráfico prodnceii, haría irremediable 
uncontiicto en la misma aduana. Esto apar­
te, la situación del comercio es verdadera­
mente comprometida por verse obligado á 
privar á los interesados de sus mercancías, 
sin razón ni derecho que lo justifiquou, mer­
cancías que todos íos días se reclaman y que 
no recibiéndolas, cargan á los comisionistas 
su importe dejándolas |por cuenta; situa­
ción insostenible, porque este retraso en el 
despacho (¡e las mercancías implica, á la 
voz, la rescisión de una serie de contratos 
y subcoHtratos que lastima hondamente muy 
respetables intereses mercantiles. 

¿Hasta euiindo el comercio ha de vivir 
subyugado á la espantosa anarquía admi­
nistrativa que aniquila su» fuerzas y esteri­
liza aus nobles esfuerzos en pro de la pros­
peridad del tráfico? ¿Es que aquí el comer-
ciantodebuenafe, cl honrado adeudante, por 
lo mismo que contribuye más eficazmente 
al aostenlmieutu de las cargas generales del 
EstEido no es acreedor, no ya á contempla­
ciones ni beneficios de ley, que no solicita. 

sino á la más rigurosa justicia en el cum­
plimiento de las ordenanzas de aduanas? 

¡Que vergüenza! 

Dicen los romeristas que cimndo alguien 
va á ingresar en su partido no se le pre­
gunta de dónde viene ni cuál ha sido su 
conducta pasada. 

Y hacen muy bien en obrar así. Porque 
si el novicio, al ser preguntado, quisiera, 
en justa correspondencia, saber quiénes eran 
sus nuevos correligionarios, ó estos iiabían 
de callar ó el otro saldría disparado para no 
volver más. ' 

])e el diario leal, de Bilbao; 
«Cuantío la sopa de tos conventos; cuauílo 

las (jrdenes relifrioüas tenían iuterosc.í. todo el 
ni mido vivL;i:_se dijo que ei (Huero estaba miier-
toy el listado se incautó de él. ¿(Jiié so lia.g-a-
uado?lJiie unos cuantos se liicieron ricod con 
liL i.ÍBs:i(iKirtiz;ieiün. Hoy si que estiiu [:LS manos 
muertas. 

¿Qué dice (le toiio cato La Viiz'í 
¿ijué dice su re^uiin de easti. L\ BEOIÓN.» 

Pues bien poca cosa, l'or lo pronto, que 
si es cierto que todo el mundo que Irufiiija-
hi.i, comía de ¡¡motimí la sopa lie los conven-
toa, en tanto que ios reverendos padres so 
daban la gran vida sin acordarse de aquel 
precepto divino: "(lañarás el pan con el su­
dor de tu i'rentei, no es menos cierto que 
muchos infelices, no obstante la ausfanciosa 
sopa, morían por falta de alimentación. 

Diremos además que entre nuestros co­
rreligionarios no se encuentra ni uno sóío 
do los que se enriquecieron con los bteties 
desanuirtizailos. pero en cambio sí se en­
cuentran muchos entre los carlistas, ínte-
tegros, conservadores y demás católicos más 
ó menoa vergonzantes, 

Para terminar; añadiremos que es cierto 
que en la actualidad, las cosas no están mu­
cho mejor que estaban entonces, pero que 
mejorarían mucho, pero machísimo, si se co­
menzara por suprimir dei presupuesto de 
gastos los cuarenta y pico millones de pese­
tas que cobra anualmente el humilde clero 
católico. 

¿No está c.onforme El Vasa)? 
* 

* * 
El mismo colega y en el mismo número 

en que dice lo que arriba dejamos copiado, 
hablniídü de la ópera Ipnrragiiin-e, ao la­
menta de que ttina autores, bi sociedad 
organizadora de la fiesta, loa periódicos que 
pregonaron el argumento y el público que 
aplaudió eran liberales." 

Pero más adelante, enjuga sua lágrinms 
y exclama ufano: 

BEO cambio el inmortal bardo eúakaro; el 
cantor de las glorias vascongadas; el amante de 
los fueros; el gran Iparragulrrc, era ua reac­
cionario, retrógrado y oscurantista; ora carlista 
convencido y partidario acérrimo de la España 
intalerautü é ¡uquisitorial. 

¿1,0 lian enteudido Vds?» 
¡Ya lo creo que lo hemos entendido! ho 

cunl que no nos demuestra otra coaa sino 
que Iparraguirrc tuvo, como todos los mor­
tales, aus grandes defectos, 

Y qUtí El Vfisno comete una acción muy 
fea ensañiindose, como lo hace, con un ca­
dáver y sacando á relueir la parte vergon­
zosa de su vida. 

Habla después del banquete con que so 
obsequió á los autores, y dice: 

«V en este liaoqiiete público, uo solo se faltó 
descarailay públicamente al precepto tle! ayu­
no, pues la Liiayoria. por no decir todos, habrían 
comido !tl mediodía; sino que se promiscud, 
faltando al precepto noe prohibe mezclar carue 
y pescaiio en una misma comida durante la 
s:oita enaresioa. 

Y los 'tlii'/s que asistieron ai banquete se di­
rán vascongados. 

Y !us obsequiados autores de la operase ten­
drán por hijos ciel gran ¡parrjguirre. 

Y en el Código hay no articulo en el que se 
penan los iitaquesálos dofíinas de toda reli­
gión. 

Y'el ayuno es un do r̂ma católico.» 
Estas últimas palabras bastarían, por ai 

solas, para inmortalizar á quién las ha es­
crito. ¡Porque cuidado que encierran lógica! 

SI asf hubiéramos de interpretar los ar-
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tíciilos del Código, todos los católicos ten­
drían que estar en presidio. Porque la re­
ligión ¡1 roí esta II te, que es una religión como 
otra cualquiera , ¡irohibe terminantemente 
adorar imágenes, considerando este acto, v 
tal vez con razón, como un acto de idolatría: 
y esta prohibición está considerada como 
floyma de su doctrina. 

Conque, saquen Ydes . la consecuencia. 

Noticias del Congreso Católico, 
E ! jueves por la mañana ios individuos 

del Congreso celebraron una sesión secreta 
en la que se acordó formaren cada diócesis 
una j un t a de abogados y procuradores en­
cargada de velar por los intereses de las co­
munidades religiosas y de utodos los buenos 
cristianos." 

Un seuor, de cuyo nombre no queremos 
aeordarnoi, propuso se excluyera á los l i­
berales, pero el Cocgieso recliazó, casi por 
unanimidad, esta proposición. 

Hay que advertir que todos los prehclos 
votaron en roulra de ella. 

Lo que quiere decir ijue en opinión de 
iodos los prelados, se puede ser liberal y 
hiim i'ai<í!¡rii. 

¿Que dice á esto nuestro querido Fuerista? 

* * 
El Sr. Sánchez Toca pronuncio, no ya un 

discurso, sino una verdadera proclama ex­
citando á los cütólieos para que formen una 
cruzada que vaya á Italia á redimir al papa 
de 9U cautiverio (qu8 para nosotros qu i s i é ­
ramos). 

Aplaudimos desde luego la idea. ¡Que se 
vayan á Italia ú á donde quieran! 

Pero que no vuelvan. 
* 

* * 
I ' n o de los más distinguidos reformistas 

do esta ciudad ha enviado un mensaje de 
adhesión al Congreso Católico. 

Esto á nadie^debe chocar, pues de todos 
es sabido que no hace mucho el partido en­
tero envió uno á D . Carlos en forma de pro­
testa contra el crimen de Oñate. 

CONTRA ALIANZA, ALIAXZA. 
En verdad que si se ¡lubiera tratado de 

otra agrupación política que no fuese la ro-
nierisfa, oyendo lo recientemente ocurrido 
con motivo de la cuestión de Oñate, nosiiu-
biéramos resistido á dar crédito á nuestros 
oidos; viéndolo, no hubiéramos vacilado en 
creer una fantasía lo que nuestros ojos nos 
mostraran. Tratábase de ios romeristas, no 
obstante, y desde el primer momento acogi­
mos !a noticia como cierta; q u e harto cono­
cemos á ' ese insignificante grupilln para 
comprender que es capaz de cometer toda 
clase de apostasías y toda clase de iniqui­
dades si con ellas cree poder saciar su tor­
pe ambición. 

Y lo mejor del caso es que si existe en 
España algún partido que eaté moralmente 
incapacitado para protestar contra los actos 
do cualquier gobierno, no ya cuando estén 
inspirados, como ocurre en la ocasión pre­
sente, por los más puros principios de jus ­
ticia, sino aun en e! caso de que constitu­
yeran la mayor de !as ilegalidades; si existo 

"algún partido que tenga el deber de callar 
siempre que se había de actos violentos y 
arbitrarios cometidos por los poderes centra­
les, ese partido que en todas ocasiones, r e ­
cordando au vergonzosa historia, debiera 
ocultar su rostro con rubor, es elreformista. 
Y ¿eómo no, si ese partido no tiene ni otra 
mi ra política ni otro programa que la volu­
ble voluntad de ese hombre que debe toda 
su celebridad, ya que no á alguna buena 
cualidad, á haber sido ci prototipo de la in­
consecuencia, de la arbitrariedad y de la in­
moralidad política? 

Y sin embargo, él ha sido el único que 
ha tenido el valor, que no se necesita poco, 
para levantar su voz en defensa de una cau­
sa tan injusta como absurda. ¡Cuan cierto 
es que España es el país de las anomalías! 

Los hechos origen de esta cuestión, son 
bien conocidos. Vn ayuntamiento carlista, 
interesado en que apareciese en el censo 
menor número de habitantes de loa que en 
realidad estaban á él adscriptos, falsea aquél 
y se niega más tarde á obedecer las órdenes 
de la autoridad superior. Esta, en vista de 
au desobediencia, le suspende preventiva­
mente, y pasa el asunto al Consejo de Es ­
tado, que aplaude la determinación del go­
bernador. Es ta es la verdad, y es inúti l 
t ratar de desfigurarla. 

Desde luego, teniendo esto presente, se 
ve que el objeto de los reformistas, al d e ­
nunciar al país la resolución del tr ibunal 
más alto de la nación y caliHcarla do c r i ­
men, no era salir en defensa de la justicia. 
¿Cuál era, pucsPYcamos. 

Exis ten en esta provincia, como en todas 
partes, hombres que , con tanta soberbia 
como ambición, j tanta ambición como ca­

rencia absoluta de méritos y pudor político, 
comprendieron que siguiendo por el camino 
digno y recto que los ,demás seguían, no 
saldrían j amás do la obscuridad á que ese 
espíritu de justicia, que nos complacemos 
en reconocer en el pueblo, les había r e l e ­
gado. -Vecositaban tener á su lado una in­
fluencia grande, poderosa; un hombro osa­
do, ambicioso y dispuesto á todo, con tal de 
satisfacer sus torpes miras, y se unieron 
al rei-iiuyo de los fueros, como el mas apro­
piado á su carácter. 

En un principio creyeron podtn- alucinar 
fácilmeute al país con mentidas promesas y 
emprendieron una activa campaña de pro­
paganda cuyos resultados fueron bien pobres. 
Bien es cierto que no se merecían otra cosa. 
Despechados a! ver el desdén con que lea 
acojiera desde un principio el pueblo libe­
ral V comprendiendo que no podían contar 
con él para lograr un acta el día de maña­
na, ocurrióseles la indigna idea de atraerse 
la voluntad de los carlistas é inmediatamen­
te pusieron manos á la obra. Xada podía 
ser tan agradable á los ojos de éstos como 
verse defendidos hasta en sus inmoralida­
des; la cuestión de Oñate presentaba á los 
reformistas ocasión no desperdiciable de mos­
trar su simpatía á loa correligionarios do 
Santa Cruz y Rosa Samaniego y dieron el 
paso, queriendo encubrir su acción con la ca - , 
pa de un fingido amor á la justicia de que 
nadie los creía capaces. 

La indignidad estaba ya cometida; pero 
¿han conseguido su objeto los reformistas? 
No; q u e l o s carlistas, viendo l aburdu t rama 
y dándoles una lección dedignidad política, 
han rechazado su itfs-ii/lert-soil'i ayuda y les 
han arrojado á ellos lejos de sí. ¡>'o se pue­
de, ciertamente, llegar á menos! 

¡ ¥ son esos hombrea los que se atreven A 
invocar los nombres sagrados de moralidad y 
justicia? ¡Es cuanto había que oir! 

Terminemos. Al escribir lo que antecede 
no ha sido nuestro objeto refutar las afirma­
ciones do los reformistas, pues no merecen 
que nos tomemos ese trabajo. Nos impulsa 
el de hacer constar que para el caso de que 
se tratare de formar inconcebibles alianzas, 
estamos dispuestos por nuestra p a r t e a estre­
char mas y más las filaide los que combati­
remos siempre a! carlismo en todos los terre­
nos, hasta lograr su completa extinción: q u e 
no nos separa de él solamente un principio 
político, sino un mar de sangre. Y no quie­
re decir esto queolvidemos nunca lo qucso-
mos; pues republicanos y federales por con-
civción y temperamento, de la revolución 
hemos venido y á ella vamos sin echar nunca 
el pie atrás y avanzando siempre. 

LA ASAMBLETCOALIGIONISTA. 

-í^un cuando laailvertonciacra casi innecesa­
ria, celetjrauíos iiabi'rhi visto, ya r]UG con ella 
se echa por tierra las maliciosas insinuíicionus 
qim :ilgi)nossRlian permitido liacer. En cuanto 
toca ai partido federal ¿tendremos que añadir 
que NiM.'A .estará en desacuerdo con su difĵ no 
jel'e'? Sospechar que esto pudiera iilguua vez 
ocurrir, equivaldría á declarar que se le desco­
nocía eu absoluto. 

Discurso leido en la Academia Española 
POR ü . EDUARDO EEXOT. 

y,í> hace mucho tiempo dimos cuenta á nues­
tros lectores del articulo que con si epígrafe 
A los Rejiiiblicanos publicó nuestro muy queri­
do colega (ie Madrid i." Itepi'ifiüaa, excitando á 
todos los piírtidos republicanos á formar una 
coalición verciEid. por medio de la cual pudiéra­
mos apresurar el día de nuestro triiml'u. 

Desde luego nos adherimos á tan noble idea, 
y si dejamos oír alguna queja, fué producida 
por la actitud intransigente de El país, de Ma­
drid, órgano el más autorizado de 1) Mani.iei 
liiúz Zorrilla cu Espafíii, que en un principio 
rechazó y aim combatió el proyecto de L't Re-
púliUca, fundándose, para obrar así, en la erró­
nea creencia de que la nnifíii de los republica­
nos existia ya y habia proclamado como único 
é indis&utihle jefe de los revolucionarios espa­
ñoles á D. MauuelHniz Zorrilla. 

La entusiasta acojida que ya desdo un prin­
cipio tuvo k idea iuiciiida por la Hepiíblica, 
entre la inmensa mayoría de los periódicos re­
publicanos de provincias, hubo de íiisiiadír bien 
pronto al cülegazorrülista haciéndole ver cuan 
engañado se hallaba al afirmar que esa unión 
imposible con que soñaba ora un liecho y al 
pensar que cualquiera de los partidos republí-
C'duos podía renunciará la defensa y propagan­
da de los principios quij informan su credo po­
lítico y con ellos álajefatura que porau expon 
tanca voluntad se había nombrado. 

T.a ¡dea fué abriéndose paso y no tardó mueblo 
eu tener á au lado á todos, absolutamente á to­
dos los colegas republicanos revolucionarios 
españoles, que ni una sola palabra de censura 
tuvieron para ella y, lo que es más, que la hi­
cieron suya. 

Pero no bastaba con hacer ostensible y dar á 
conocer la voluutad de la prensa republicana 
excitándola á manifestar sus levantados y legí­
timos deseos; preciso era hacer algo práctico y 
á esto lin la Iri Repiíblicii ha dado un segundo 
paso por el camino de la ::oalición convocanijq 
á los colegas adheridos, á uua asamblea de la 
prensa republicana, en la que, representados 
todos los periódicos, se discutan las bases sobre 
lasque hade fundarse la nueva coalición. 

Convencidos deque este es el medio niásjns-
to y racional para peder llegar á un acuerdo, 
acatamos sin vacilación alguna las decisiones 
que se tomen referentes al lugar y día en que 
la asamblea deba reunirse, al propio tiempo 
que designamos á la persona que en aquella ha 
de representarnos. 

Dos palabras antes de terminar. En la circu­
lar enviada por nuestro respetable y querido 
amigo el marqués dcSta. Marta eu representa­
ción de LH Jlepi/b/icd, á. los periódicos adheri­
dos, se hace constar que en manera alguna cata 
asamblea tiende á menoscabar las atribuciones 
de los jefes de los partidos, ya que lian de obrar 
de ccuerdo con los citados jefes. 

Coiitiiuiticián) 
ruando el hombre habla, habla do un objeto 

i'üpi'rii'l, ó de un sentimiento Ílttvrniw'/Mii, ó de 
una pasión, de uu ;icte iniüridnaf, de esos y 
no de otros. Pues bien.' en ninguna lengua del 
niuiuin esos objetos, esos sentimientos, ésos ac­
tos tienen nombre: ningún diccionario de nin­
gún idioma encierra nua palabra para cada uno 
de los seres que pueblan el universo; y cuando 
tenemos que hablar de ellos, nos es forzoso bau­
tizarlos, darles uunombre que les sea propio y 
peculiar para que no se confundan unos con 
otros. 

Esto es claro; tan claro como la I uz meridiana: 
las lenguas más ricas tienen 40.0(10 voces usua­
les, y solamente los objetos nnitevialcs existen­
tes en el mundo exterior son innumerables. 
¿Cómo iba A haber un vocablo para cada cosa? 
¿V dónde habría palabras para expresar el infi­
nito de los cambios y de las mudanzas que en 
las cosas acaecen? ¿Y dónde para ese otro inñni-
to de las modificaciones de nuestro mundo in­
terior? 

El hombre, con sus limitadas facultades, no 
podría hablar si para C.ÍD.Í ibjeto y para (.̂ AO.*. 
UNA de sus mudanzas hubiese querido tenor 
una palabra especial. 

Y todavía eí portento es más sorprendente y 
se hace más digno de exphcaclón, atendiendo á 
que las 40.000 palabras de una lengua son pro­
piedad del ¡Mcciouario solamente, pero no de 
ningún poeta ni del orador más abundante. 

!íl uiño habla eou muy pocos vocablos: su vo­
cabulario oscila entre 300 y 4Ü0 términos muy 
usuales. Lenguas hay en quo no existen tantas 
raices. El libreto de una opera italiana no pasa 
regulai'mente de 650 voces. Del gran poeta íía-
cine se ha díchoque le bastaron 1.200 vocablos 
paraescrihir todas sus trajedias (lo que parece 
cuestiouablel. Contados con celo religioso los 
vOcid)lüa de la Bibüa correspondientes al .anti­
guo Testatuento, se ha visto que son ó.fiiS. Un 
periodista elegante apenas hace uso de más, y 
un hombre de buena sociedad no emplea n u n ­
ca tantas ni con mucho eu su conversaeién, El 
orador más copioso suele no l legará 7,000; y 
por exceder este número en algunos millares, 
se citan como portentos de fecundia y de rique­
za entre todos los escritores á C E B V W T E S , á. 
LuTERO y á SHA Ki! i r HA un,—especialmente á 
éste último, cuyo vocabulario se acerca á 15.000. 

¿C!órao, pues, hablamos? 
Inventar un nombre para cada OB.TETO, para 

caiia LUTADO y para cada ACTO h;ibria sido sen­
cillamente una perfecta imposibilidad; y, por 
tanto, la inteligencia luiraana hubo de acudir 
á otro rucurso, 

¿No habría sido imposible expresar todos los 
grados déla escala de ¡a pluralidad asignando 
una figura, uua cifra, un rasgo, un tra/.o, un 
signo á cada grado? I,os números son infini-
to.í; y la mente humana jamás habría poseído 
la AiíiTMÉriCA á liaber pretendido expresar ca­
da número por un rasgueado diferente. ¡Cuán­
to no Cuesta á los niños el conocer y distin­
guir las solas nueve cifras y el cero del siste­
ma decimal de nuestra numeración comúnl Y 
¿qué inteligencia habría sido capaK de diferen­
ciar rail trazos diferentes, dos mil, diez mil, 
un millón? ]Y millones de millones sin térmi­
no ni fin! 

[Imposible! Y ¡sin embargo, con las solas diez, 
cifras del sístemade numeración nos es dado 
designar todos los órdenes que en la plurali­
dad puede ocupar un objeto! 

Y ¿cónioeon tan pocas cifras nos es posible 
escribir todos los números? ¿Quién realiza este 
portante? 

UN ¡SISTEMA. 
Cada una do esas cifras tiene, además de su 

valor absoluto, otro valor de posición, ]Qué 
sencillez! ¡Un valor absoluto y otro de posición 1 

Imposible también el hablar ai cada palabra 
hubiera de ser el signo de un OB,TBTU diferente 
ó de un ESTAUO especial ó de un determinado 
acTO, 

El número de los objetos es ínfluito: no hay 
•un ser siquiera que sea iguala otro; de modo 
que CADA hombre debía tener su nombre, C A ­
DA buey, (:AÜA caballo, CADA oveja. CADA ár­
bol, CADA hoja, CADA flor, CADA simiente,,.. 
Era, pues, preciso á la inteligencia humaua'por 
este solo, concepto, disponer de un número IN-
FI-NI'i'O de vocablos. Pero hay más: todo ser 
varia con el tiempo: CADA botón se hace flor; 
CADA niño se hace hombre; CADA hombre se 
hace viejo...; por manera qué para cada CAMÍSIO 
culos seres debía disponer el hombre de otro 
número INFIfíITO de vocablos. Y todavía que­
da inmensamente más con ser ya tanto. Los se­
res ejecutan ACTOS en número inasignable: in-
duyeu unos sobro otros y se modifican conti­
nua y recíprocamente. ¿Cómo, pues, hablar de 
esos actos, deesas influeuciai y deesas niodi-
tlcacioncs inventando un vocablo para CAUA 
uno? También para estose necesitaba otro IN­
FINITO. 

Únicamente un JUSTEMA de pocos SIGNOS po­
día suplir al infinito de palabras necesario, en 
otro caso, para hablar del infinito de los objetos 
y del infinito de sus estados, actos, intíuj'os y 
modiiicacioncs. 

Ahora bien; ¿Cómo son esos signos? ¿Cuál es 
ese sistema? 

Las palabras aon téruiinoa GENEltALESque 
no pueden mirarse como el nombre propio de 
ningún objeto en particular. 

Supongamos que por primera vezveo una fi­
gura plana terminada por tres rectas iguales, 
y quo la ilaiiio TiiiÁNdtJi.o. Esta vo .̂ será en mi 
hipótesis un nombre propio, puesto que es el 
nombre de aquella Agora y no de otra. Luego 
veo una nueva figura, pero terminada por tres 
rectas desiguales, y advirtiendo la semejanza, 
—Ú, MÁS BIES So DÁSDOllli (JUEXTA DK I.Atí DE-

KKMEJAXZAS.—la llamo también TRIÁN(ÍLI.U. eu 
virtud de una ley que obliga á la intellgencia-
por causa de su pequenez y limitación, á dar el 
mismo noLubre á lo que se advierte semejante, 
porque se analiza bien las diferencias. Hoy mis­
mo en nuestro eminente estado de civiliz'aeión. 
mietitras loa hombres de tnar, conoceiiorcs de 
las diferencias, necesitan de numerosos nom­
bres para hablar de jabeques, raisticos. faluchos 
balandras, etcétera, los hombres de mundo se 
contentan aimplementecon denominar BARCOS 
á buques de las más distintas propiedades y 
condiciones. 

Pero volvamos al TnrÁsGui-o. 
Más adelante, perfeccionadas ya mucho mis 

facultades de observación veo otra t-tircer figura 
de tres lados rectilíneos, y en virtud de la mis-
ley, la llamo igualmente THIÁSIÍIU.O, aunque 
advierto que de los tres lados sólo dos son igua­
les. Después veo otra figura ternioíida por tres 
arcos, y la gravitación de mi inteligencia á dar 
el mismo nombre á lo semejante, ó á lo que rae 
lo parece, me hace llamarlo TRIA VGULO. Veo, en 
fin, una superficie no plana, es.''riea, por ejem­
plo, terminada por tres linea:, y le aplico el 
mismo nombre de Trti.iNXJci.ii, 

¿Qué es lo que ha ido sucedí.;ndo? 
A! principio compusieron el concepto de 

TRiÁsfU'LO las ideas siguientes 

Superficie -más- piano -iit'is- limitación -ÍWÍÍÍ-
tres'-Míií- lineas -más- rectas -más- iguales. 

Luego eliuilnamosla idea de iguales, yTRiÁN-
«CLO sólo comprendía las ideas de 

Superficie -más- plano -más- limiacióu -Más-
tres -nws- hneas -lítós- rectas. 

Luego prescindimos de la idea de rectas y de 
plano, y TRI.ÍXOCT.O vino á contener solo las 
ideas siguientes; 

Superficie -/íiíií-limitación -«íífs-tres. 
Aliora bien: ¿no es tan evidente como un axio­

ma que la palabra TEiÁNtrcro, mutilada así en 
su comprensión y tal como ha llegado hasta no-
aotr>s, no puede ser ya el nombre propio dé la 
primera figura vimos? ?No es también evidente 
que para que esa palabra vuelva á significar 
El. PHiUEH TriTÁNamo, v _\o OTRO MXGC XO, ne­
cesitamos restituirle las ideas de qué hemos ide 
gradualmente prescindiendo al mutilar el s ig­
nificado de la voz para formar el concepto g e ­
neral? ¿No es cierto que, para designar el mismo 
PRIMER TRiÁNfiui.0, dos será preciso decir irién-
guJ.ij 'pl'uio ríe rrclcs iguales? 

Y habiendo mucho:í triángulos planos equi­
láteros ¿no será también indispensable agregar 
sus dimensiones, taorientación de los vértices, 
el sitio eu que lo vimos, los colores que enton­
ces tenia y todos sus demás caracteres y distin­
tivos individuales? 

Siendo hoy CUARESIESA cualquier espacio de 
tiempo que dure en un lazareto la incomunica­
ción de las personas procedentes de puntos epi­
demiados; esto es, habiendo perdido el vocablo 
SU evidente etimología ipuesque áeada pasóse 
lee en documentos oficiales cum-eiUen/i de siete 
dios, de diez, de qiúnoe...).t,\\Q es evidente que 
será preciso restituir al vocablo su perdida 
acepción etimológica y decir ¡niarciUena de cua­
renta di/'s cuando sea de cuarenta giros terres­
tres el tiempo de la observación sanitaria? (1), 

(Si' eoiiíw liará.) 

TRVSSAS AU;OMERCIO. 
Las leyas y la diracdón de Aduanas. 

II 
Decíamos al terminar nuestro anterior ar t í ­

culo que, conculcada y barrenada la ley aran­
celaria por la real orden de 28 ÍU: .lúlio de l(f&1, 
que alteró y modíflcó lo proscripto en el párra­
fo 10 de la liisposíeióu 4.'' del Arancel, esta mis­
ma modificación no había sido respetada, sino 
que, por el contrario, liabia corrido la misma 
suerte que la ley por ella infringida. Lo de­
mostraremos. 

La última partedel párrafo 10 de la disposi­
ción 4,'' del ,\rancol decía así: 

«Se exceptúan de los anteriores recargos las 
iiprendas de tejidos de punto, que se aforarán 
»por sus respectivas partidas sin aumento al­
aguno.» 

La real orden de 28 de Julio de 1887 dispuso 
se le diese nueva redacción, en esta forma; 

flSe exceptúan ile los anteriores recargos las 
«prendas de tejido de punto, que se aforarán 
Bpor sus partidas respectivas, sin aumento al­
aguno, siempre que no sean cortadas de pieza, 
ücon la obra de mano de sastre ó modista, las 
)>cuales adeudarán con iguales aumentos por 
Mconfección que las demás ropas y prendas.» 
El menos versado en hermenéutica entenderá, 

después de bien estudiado el nuevo texto, que 
para que las prendas de tejido de punto adeu­
den con el aumento establecido para la confec­
ción, es preciso que reúnan las condiciones de 
ser cortadas de pieza y tener obra de sastre ó 
modista, y que si carece de una ú otra de d i ­
chas condiciones no les correspondo aumento 
alguno. 

,1. Estas (iliHerviiciones Uac-en ver l;t iiicuiiBialciicúi de la 
famosu ilcñiUcióii «sustBiitivo es ol uuinbre IIB uiiu persu-
¡í!i Ó cosii que iiijiicmus ptíreíblr por uiiestros sentidos, ó 
cuiiueliir eoind uuíi existeiiciit indo pendiente: ¡¡letisa, Uíer, 
d'jimis, Jidiiií. pfípidi'S. riHiid,Ji'elicia, auikiliii» 

Eatnrtefiíiicióii. además de inuonipíela, es, iiicoriectn en 
prado aiiinu. Mrs/i. liiro, •«ía..., i=ón coiiciíptos absii'HCtus 
dií iiiiestTO eiitfiídimientii; y, por lo tanto, nu ¡ú alcance de 
uiiestrus SL-iitidos. El TOiiceiito de MESA, es puog, íQ-visible, 
intanírihle..., vn una pnlabni, ímpereeptibaí. Lu ijiie yn pue­
do ver es UKAUESÍ . I-NUIVIDU*L. ESTA, por ejemplo, ea 
i|iie jnostoj-esei-üjíenrto, luetial üfue propias y especialí-
Biniiis (limensiüiifs: eolur ¡jidividiinlisiiio y ex el uBiv amenté 
suyo; e s de luin miideía determiiiíida; présenla caraeteristi-
™a deterioros en sitioB singiilareii, y posee exeepciuiialea 
maceos enteramente suyas, etc.. etc. Peroeii la idea t'ene-
ral de MESS. HÜ existe uiilpiina do estig partieiilarídinies; 
pornue no liay idea abstvaptji que lío se lioya formado PHES-
eiNEiEsuo de tollo lo carattCTÍstieo y esjieeiiil, iiidividijal y 
prapio, delinidu jdetCTmiiiiinteóeseepeíonaldeeada objeto. 

¡to la idea de J I E S I no enlvo, por lo tiinto, la de IÁJ. color. 
uL la de TAI. lamano, ni la de T.ii, materia.,.; y , por Consi-
(iideute, la Voz mese, APLUJA-ULÜ A TODOS les mvieblcs de su 
elase, no es el nombre de iiiaguna cosa ipie ¡lodamoa ver, 
ni tíiüiir. ni, en una palLibra. pereihii' iiiir medio do uuesh-oa 
aeulidw. 

Por ti ' i iermnltiiad de séies las mismas propiedades, les 
.•3 irdeeoiiilaini'iLtL' Ei|ilii-alde el mismo nombre; y, así . á loa 
imnonirrables seres de la ra^a etinina, por estar dotados da 
las mismas prapieitEules, Be les aplica ú TOixís el nombro de 
callado'etc, 

Pero la reciproM no es eicrW; iiüporqneá mucboB eeroB 
se les apliqi.ie el mismo nombro, debo deducirse siempre 
que ten^fnn -propiedades cBiiecialisimas curaunes- Tal ocu­
rre con los iiomlirea palroiiimicos y loa del iiautismo: míe 
liay muchos Pérez y m n e b o s Antonios..,, cuyas caalidadea 
no pueden uslimai-se en modo alffuno como determinan­
te mi'nteu-eníncus de una especial 0;/ruiiaeión, 
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I'rrii como todo está, demás tratándose de co­
sas (!(.' \ílii;(iiíis. muiios t'l critorio, ú mejor di-
clio. el cüpricliri de áltennos fimcioiüirios de líi 
reütn. (|iie seeoniplaeeu eti estrujar y ñiiii¡u¡-
lar iil L-íiiíierL'iiinte. de iiqui que bis ^jireoeptus 
!eg':\leí resolten letni muerta y sean sustitui­
dos piij' eaprieliosas inter]iretaeioiH'3, 

r.a m<iralidad para tules fiiccioiiarios no estri­
ba en que. la Hacienda púbíiea perciba los de­
rechos (¡iie por la ley 1¿[ corresponden, sino que, 
dándola clasticidüd, no consideran inmoral el 
hacer pag-ar al euntribiivente miísdn !o que de-
he. con lo qiio creen contraer méritos de lion-
radez y pureza, 

Pregi'oitaiise al despacho unos pequeüofl abri­
gos de tejido de ponto de lana, para niños de 
pedio. Estos abrigos están foríoado,* de dos 
(iivei'SrtS clases de punto, 6 ses, el cuerpo del 
Ilamadií de cadeneta y la gmirnición lí cenefa 
del punto denooiioado de malla en unos ,v de 
riK0 en otros. La niiion de las cenefas ii guar-
tiiciüiies y la do las mangas y cuellos está he 
cha por medio de nna pasada torpe y grosera 
con he!)r;Ui de lann en uuosy coii hebras de al­
godón en los demás, obrii realizada cu la misma 
fábrica de donde proceden, sin que sastre ni 
modista haya puesto su mano en tales prendas 
circunstancia iudispeosable paraque pudiera 
exigirstílcs el aumento por confección con arre­
glo á la nneva redaccióu dada al párrafo 10 de 
la disposición -i.'' del Arancel por la tantas veces 
citada real orden de 28 de Jiilio de 1881. 

¿l^ara qoe atemperarse á la prescripción es­
crita? Es inútil. Ea más cómodo exigir que e! 
iideudaute pague el aumento por la confección 
y üdeinásuna penalidad, ó sea un doble aumen­
to, por no haber adivinado el criterio especia-
lisinio del funcionario encargado de verüicar 
el despacho; y si el adeudante no está confor­
me, que pague y apele y formo expediente, que 
ya so encargará la superioridad de decirle que 
no sea temerario y que otra vez se contoríoe 
con lo que le exigen y no pierda el tiempo inú­
tilmente. 

,\sí \iA sucedido en el caso citado, l'or real or­
den de 4 de Febrero del corriente ailo se coníir-
raala e.-iaccióü del aumpntopor la confección 
y el recargo imiiuestosin otro finidamento que 
el de decir: «quelosabriguitos de tejido do pun­
to de lana, para niños, están cortados de pieza 
de tejido, y cosidos después con miis á iiieiwii 
delk'idcT'di. es decir, sin atreveraeáañrmar, no 
y a q u e tenga obrado mano desastre ó modis­
ta, sino ni aún siquiera que se hallen bien cosi­
dos. Asi se alienta al funcionario que prescindió 
del testo legal, para que continúe haciendo 
méritos en el mismo sentido. Ya lo sabéis, co­
merciantes espnüok's; no os molestéis en Jiacer 
cálculos para saber si os conviene proveeros de 
detenninados artículos, pues si en vuestros cál­
culos contáis con los derechos que habréis de 
satisfaccer en las aduanas, esos cálculos resul­
tarán fallidos, por hallarse supeditados al más 
irritante despotl-smo administrativo. 

Y tanto la real orden de 4 de Febrero último 
como la de 10 de ^farzode 1888, sin duda por el 
rubor, no se publican en la G^'eettí, según está 
terminantemonte prevenido por diversas dis­
posiciones ;11 para que tengan fuerza obligato­
ria y sirvan á la voz de jurisprudoneia. 

¿iísesto administrar rectamente atemperán­
dose á los injanhibles principios de la justicia? 
íPara que se escriben y se dictan las leyes si no 
lian de servir de garantía al ciudadano que á 
ellas se snjetay en ella busca su amparo? ¿O es 
que para la Administración no existen leyes, 
y constituyéndose en dueña de vidas y hacien­
das dispone de ellas á su antojo? 

Inmoral v punible es que el ciudadano deje 
de contribuir al listado con los tributos que las 
leyes tienen establecidos; pero no es monos in­
moral y punible que sele e.xija y obligue á pa­
gar lo "que las leyes no determinan. Si el ciu-
dailano se coloca por sus actos en pugna con la 
moral y con las leyes, la Guardia civil se en­
carga de perseguirle y los tribunales de apli­
carle las penas cu que incurra. ¿Quién;ie ampa­
ra y proteje contra los desmanes y atropellos 
de la Administración? 

Se nos dirá que contra las resolucieucs de 
que veuimo.') ocupándonos nos queda el recurso 
de impugnarlas en la vía contencioso-adminis-
trativa. 

[Pobre recurso! Dos reales órdenes hemos nn-
pugnado y en las dos hemos obtenido el triun­
fo consiguiendo su revocación. Pero habiendo 
invertido cuatro aiios y gastado algunos miles 
de pesetas.quedándose tan tranquilos los que 

(11 Bíüldecvfto (le 9 IIP M^inu l̂o 1851,—Ley de 35 de 
SütÍPOibre de 18.'i3 y otras v!ii-iiis. 

F o l l e t í n d e L A R E U I Ó S V A S C A ' " 

Las LucMs de nuestros dias 

unidad lat ina, mañana la europea, en otros 
tiempos la luimana? La consentirán las na­
ciones por e! principio federal mejor qnepor 
el unitario, viendo que por el principio fe­
deral no lian de perder ni su autonomía, ni 
su personalidad, ni su carácter. 

RODHieO. 

Sueños. 
I.EOM lO 

Sueño fué la monarquía universal; la f e ­
deración universal no lo es, por más que 
no pueda predecirse el tiempo en que haya 
de realizarse. Sobre hacerla posible el prin­
cipio que le ha deserv i r de base, la van im­
poniendo muchas y poderosas caUBas.Es ca­
da día mayor el número y el empalme de 
loa intereses comunes á las naciones, A l a l -
ta de un poder federal que los rija y go ­
bierne, recurren fioy las naciones ú m ú l t i ­
ples tratados; v e i i d r á d í a e n q u e p o r e s a r a u l -

eon elias desconocieron nuestro derecho, .V sin 
que se les tiaya obligado, como debiera, i in­
demnizarnos de los daños y perjuicios que nos 
ocasionaron. 

Dicho se está con esto que quedan en aptitud 
de seguir descoiiocieniUi naestro derecho y bur­
lándose de nuestro-i triunfu.*. porque saboo que 
con ellos, á la vez que nos arrancan á girones 
nuestra escasa fortuna, producto de improbo y 
honrado trabajo, no les alcanza responsabilidad 
alguna. 

I.a real orden ile 28 de .luHo de lí^»7, al dar 
nueva redaccióu al párrafo 10 de la disposición 
4." del Arancel, hemos sostenido y sostenemos 
que infringió la ley arancelaria en su base 8.*' 

La Adniinisíración. en reales órdenes poste­
riores, afirma que aquella real orden no alteró 
ni modificó cosa alguna, sino que se limitó d 
hacer una aclaración. De estas dos aflrm.-icionos 
contradictorias, se desprende lógicamente esto 
dilema: 

(I la real orden de 28 de Julio de 1887, al dis­
poner que se e.\¡giese aumento de derechos por 
la confección á determinadas prendas de teji­
dos de punto, que hasta entonces no se les ha­
bía exigido, conculcó é infringió la ley arance­
laria en su base 8.-', que prohibe hacer altera­
ciones en los derechos de .Irancel por órdenes 
y decretos; ó si. como la administración afirmó 
on la real orden de 10 de Marzo de I88S, no se 
introdujo por aquella alteración ni modifica­
ción alguna, limitándose á liacer una aclara­
ción, siendo evidente que durante el periodo 
larguísimo de cinco años que tardó en hacerse 
dicha aclaración, todas las prendas de tejidos 
do punto que se importaron adeudaron sin au-
mentoalgiino, el Tesoro público dejó de perci­
bir en ese periodo muchos miles do pesetas que 
legítimamente le cori'es(ioudian por las gran­
des cantidades de prendas de tejidos de punto 
que se importaron. 

En el primerease, la real orden de aS de Ju ­
lio de 1887 debe ser derogada, y devueltos á los 
importadores los derechos ilegalmento exigi­
dos por ¡o que en ella se dispuso; y en el segun­
do debe exigirse que los miles de pesetas que 
dejaron de percibirse durante los cinco años, 
sean reintegradas al Tesoro público por ¡os que 
tanto tiempo se tomaron para aclarar lo dudo­
so, y hasta manifi'staron en comunicaciones 
üflciaies, como lo hizo el actual director de adua­
nas al administrador de la aduana de Irún, «que 
«las confecciones de tejidos de punto (sin dia-
«tlngosíestaban excluidas del aumento de 30 
spor lílíl. con arreglo al párrafo 10 de la dispo-
üsición 4.'' del Arancel.» 

La cuestión es de moralidad sdministriitiva, 
y entendemos que los sres, .Azcárate, Malson-
navc conde de l'oreno y otros emineutes ora­
dores del Parlamento español, que han elevado 
su voz para censurar ininoralídarios adminis­
trativas, no debieron desdeñarse de estudiar es­
te asunto y salir eo det'en-sa de los que son vic­
timas de tan desateutada administración. 

¿Lo harán? El porvenir nos lo dirá. 
MA.MJEI. MEÍJCIET.!. 

Noticias. 
El médico especialista, D. Estanislao de F u -

rundareua, discípulo del distinguido Doctor 
FAi;VEL,de Paris, ha instalado defluitivamen-
to en TOLOSA íGuipúzcoa;. su GABINETE 
LAHIxaOtíCüPlCO, para el tratamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

Dicen de Parts que los periódicos italianos 
no creen probable, al menos por ahora, que se 
restablezcan las relaiiones comerciales entre 
Francia é Italia. 

Del V¿ al 13 del mes de Abril se han e s p e ­
dido por la estación do Haro 1.571 pipas y bor-
dele.sas con 1.092 toneladas de vino, casi todo 
para ea extraugero. 

Dicen de Logroño que la casa di? A. Jauriat, 
de París, ha adquirido en las Riojas unas 42.000 
cántaras do vino á los precios de 8, 9 y 10 rs. 

Escriben de Argelque la cosecha de vino de 
1888 ha pasado ya á manos del con^ereio, que­
dando agotadas las bodegas de los propietarios. 
Las primeras clases ae cotizan de 2" á25 francos 
el hectolitro. 

tiplicidad de tratados reconozcan la necesi­
dad de un poder federal. Sucederá esto en 
ai"ios ó en siglos; pero sucederá ó no habrá 
nunca en el mundo la unidad p o r q u e sus­
piramos. 

RODRIOO 

Y dejaremos entretanto que Inglaterra y 
Kusia se apoderen del orbe. 

LEONCIO 

¿Quiere V la unidad, Sr. D. Rodrigo? 
Si !a quiere Y., y no por la federación, 
es obvio que la querrá"T. por IÜ conquista. 
Debe Y, desear y no temer que esas dos 
naciones se repartan el glol.io. E n la polí t i ­
ca de V. no puede menos de entrar la e.x;¡s-
teiicia de grandes imperios. La reunión de 
los pueblos bajo la tierra de los pontífices, 
.-jübradamente comprenderá Y . que es más 
difícil que en los tiempos de l i i idebrando 
hoy que el catolicismo está lejos de exaltar 
mover los espíritus y piensa León X l f f en 
salir del rincón que le dejaron en Roma. 
Y ai no bajo los papas, ^;queda otro remedio 
que el de reunirlos bajo loa emperadores? 

Deseo yo atajar, como Y . , el paso á lo.s 
dos colo.sos, aunque , á mi juicio, no seaii 
de mucho los temibles que Y . supone; y e s 
ésta precisamente una de los causas »juc 
defiendo con tanto ardor las ideas federales. 

El remedio peor que la enfermedad. 
El gipbieruo l'raueés. para reprimir lasadulte-

racioúeíí de los vinos, ha tomado nuevas medi­
das con los caldos extranjeros; al efecto ha dis-
pue.ítii que se roaude al L"b'ir"tM,re. cpiilral di'. 
SfiTirr ilfíf i/.'Hi'/ites, establecido en Paris, las 
niuestrFis de todos los vinos que se detengan 
por los laboratorios de las aduanas. 

>ia han cambiado todos los miembros de la 
comisión de peritos, quesim los que en último 
término juzgan si los caldos están adulterados 
ó encabezados, sustituyendo á ¡os negociantes 
que ¡a formaban por viticultores y quinilcos. 
liueno es que tomen nota de esto nuestros ex­
portadores, porque es preciso que .sepan que los 
primeros profesnn, como es natural, ideas pro­
teccionistas, y por lo tanto, su interés les pue­
do inducir á'considerar como malos todos los 
caldos que so sometan á su dictamen. 

Es de interés para la humanidad el reprodu­
cir hi siguiente noticia que publicó hace algu­
nos añoá el Z'j/írfu/j Bveidii^ Pi/st, periódico de 
Londres. > 

«El doctor Figg daba la siguiente receta pa­
ra curar la mordedura de perro rabioso, que él 
habia aplicado las snis veces que fué mordido 
por aquella especie de animal en estado hidró-

•fobo. asegurando no tpiúa inconveniente en 
dejarse ¡nrirder del mismo modo para compro­
bar la b indad y eficacia de su receta. 

Consiste esta en disolver una libra de sal co-
múu en media azumbre de agua, y después do 
estrujada la mordedura para arrojar alguna 
sangre, lavarla durante una hora con dicha di­
solución de sal. pasiido cuyo tiempo se pondrá 
una porción de sal'eu polvo sobre la mordedu­
ra, y so mauteudráasi ligiida por espacio de 
doce horas. 

Parece que fueron numerosisinias las curas 
hechas \nn- el doctor Figg de este modo tan 
.sencillo y eeonóraico.a 

IMceso en Valladoiid que lia sido enviada á 
aquella capital, parasu espediciúo, una reme­
sa de billetes de Banco de 50 pesetas falsos. 

Según p.ireee, sim de los que llevan estampa­
da el .lij'dlii en color verde, y están perfecta­
mente imitados, no distinguiéndose de los l e ­
gítimos más que en algunos detalles, casi in-
significatites. que so advierten el dorso. 

El comercio de Barcelona proyecta suplicar á 
los diputados del distrito pidan al gobierno que 
realieesii promesa de rebajar el franqueo de 
cartas de la Península de 15 á 10 címtimos. 

No dudamos que todas las provincias se aso­
ciarán á esta petición. 

Correspondencia de Madrid. 
Heñor Director deL.4 REGIÓN VASCA.. 

Madrid % de Mayo de 1889. 
Mi distinguido correligionario: Las últimas 

sesiones del juicio oral que se celebra con moti­
vo de la muerte de D," Luciana Borciiio. han 
despertado de nuevo el ya casi dormido interés 
del público. Débese esto, en gran parto, á las de­
claraciones prestadas por varlosempleados d é l a 
cárcel de mujeres y por algunos penados de Al­
calá, los que contradicen muchas de las aliruia-
eiones hechas por Higinia. Por de pronto todos 
los primeros están conformes en que no es po­
sible entablar una conversación desde los cala­
bozos en que estaban incomunicadas Higiuía y 
Dolores; con lo que queda demostrado que Hi­
ginia faltó á la verdad al decir que se habían 
cruzado entre ellas las palabras que afirmó ante 
la Sala y que tanto comprometían a la Dolores. 
Las presas de Alcalá han declarado que el pe­
nado Antón, á quien acusa Higinia de ser el 
guardador de las alhajas, no lia recibido canti­
dad ninguna de ímpurtauoía y sí solo alguna 
que otra vez algún pequeño socorro. 

También lian confirmado algunos testigos 
que Várela salía de la cárcel y ((oo en la prade­
ra do irían Isidro promovió una cuestióu uno de 
los días de romería. 

Pero la declaración más importante de t-odas, 
l¡"i que ha causado más honda sensación, ha sido 
la prestada por el Sr. Araus, director de El lA-
bercl. Por ella se ha sabido que uno ó dos dias 
antes de cometerse el crimen, Várela estuvo en 
casado su madre y salió después con ella ¿ p a ­
seo. También el día anterior estuvo allí su ami­
go Modero y, por último, la noche de autos sa­
lieron precipitadamente de la casa dos hombres, 
uno de los cuales tenia las misma.í señas persn-
nalcs(pii' Várela. 

Si no por la federación, ¿por donde a g r u ­
pará Y . á los pueblos contra Inglaterra y 
l íusia? Dirá V. que por alianzas; pero ¿es 
acaso la federación más que una alianza 
permanente? ' t i ene sobre las alianzas la in­
comparable ventaja de no estar expuesta á 
que se rompa, ser más sincera y más í n t i ­
ma como basada en muchos y grandes inte­
reses, obrar con más previsión y calma y opo­
ner, por lo tanto, más firmes vallas á las in­
vasiones de los enemigos. 

Insiste A', en que las naciones federal-
niúiite constituidas no sirven para la gue­
rra, y está Y . en un error que apenas puede 
permitirse á persona de tantos oouoeimien-
tos. En las guerras defensivas sedist ingnie-
ron siempre por su obstinada reaisfencia, y 
DO pocas veces salieron vencedoras de pue-
blosque disponían de más yniejores armas, 
líatió Suiza á Carlos el Temerario en Gran-
s<íu, en i lo ra t , eii Nancy, cuando no con­
taba sino treinta y cuatro mi lhombres con­
tra sesenta mi! borgoneses, í í ada menos 
que en ocho batallas derrotó años después 
á l íaximil iano I , emperador de Austria, y 
le obligó á la paz de Hasilea. Los Estados-
X'nidos estuvieron dos veces en lucha con la 
Gran Bre taña , del año 177íi á 1783 y dei 
1811 jí 181.ñ; las dos veces triunfó de sus 
rencorosos enemigos. Los forzó no !iá trece 

Dijo también el Sr. Arrtus que Millán Astray 
acércesele uiuliaeu el Prado, y después de que"-
jarse déla conducta que con él observaban los 
periodistas en su mayoría, exclamó; «Yo por mí 
uada temo, pues antes de que se me toque á un 
solo pelo, ha de caer el presidente del Tribnual 
Supremo,» 

Eli vista de'estadeclaración el defensor de Hi­
ginia, iSr. Galiana, parece que ha manifestado á 
esta su firme resolneiónde renunciar á su de­
fensa, pues está flrmemeute convencido de que 
su revelación última es tan falsa como todas las 
que hizo anteriormente. 

* * 
Hoy ha terminado sus tareas el Congreso Oa-

tólico, sin que en ninguna de las ocho sesiones 
que ha celebrado haya habido nada de particu­
lar. La generalidad de los oradores se ha limita­
do á lanzar furibundos anatemas sobre Italia y 
á pedirse devuelva al papa sus antiguosdomf-
nios. Ha habido sus notas cómicas, tules como 
el discurso del Sr. Sauehez Toca quien al desa­
rrollar eí tema «Varios puntos de enseñanza* 
dijo que era necesario formar una nueva c ru­
zada para arrojar á los usurpadores de Boma. 

El Hr. Meuendez Pelayo dirigió severos car­
gos á los católicos españoles á quiénes acusó de 
estar gastando nn tiempo precioso en destro­
zarse a si mismos con mezquinas contiendas, 
en vez de emplearlo en combatir á los ración i-
listas. 

También habló el Sr, Pidal acerca de la idea 
que los filósofos modernos tienen de Dios, ha ­
biendo estado, muy al contrario de lo que se 
esperaba, bastante moderado en sus palabras. 

Ha llamado mucho la atención la ausencia de 
los jesuítas y el hecho de no haber usado de la 
palabra en ninguna sesión, ni uno délos pre ­
lados que han asistido al LíongresO Católico. 

* 

El Consejo de Ministros celebrado ayer ha 
carecido de importancia. Se habló íde política 
general, dando cuenta el Sr. Sagasta á sus com­
pañeros del estado en que se hallaban las nego­
ciaciones del .Sr. Hartos con los jefes de las mi-
norias, encaminadas á lograr ponerse de acuer­
do para la e^lebiMción de sesione.^ dobles. 

Parece que ol presidente del Consejo está de­
cidido á poner á disusióu inmediatamente el 
proyecto de ley del sufragio. 

Huyo affmo,—/(•/ Corri'.^ponxc.L 

Movimiento de Buî ues. 
PUERTO DE ,yA^' SEBASTLAN. 

Buques entrados en el día de ayer; 
Vapor Hei'iiaiii. de Bayona, con carga general. 
Lanchen Snat" Aíarlin'i de Zumaya, con 

carbón. 
Salidos: 
Quechemarin Santii AM para Zumaya, en 

lastre. 
Balandra Chiirmca para Motrico, en id. 
Patache .Vííeuo íñ Sobñna para Baj'ona eo id. 

PUEnTirDíTrASAGIíS. 
Buques entrados en el dia de ayer: 
Vapor P'ííi'ifde fiurdeoa, con carga general. 
Lanchón 6'wto/'i de Zumaya, con cemento. 
•Salidos: 
Lanchen Carlota para Zumaya, en lastre. 

Anuncios preferentes. 
Cfl TT/ini^/tn diez caballos, uno de 6 años y 

( g e VeJiaeH i,)s nueve restantes de 3 á -I 
respectivamente. 

Darán razonen Irún, calle Mayor, núm. 38. 

Cotizaciones de monedas. 
Premios que pagan los tíres. Fe ruandy (ías-

ton Delvaille, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 4.S. salvo variaciones. 

SQ cambio áe plata i billetes del Banco de Espa&a 
(SALVO VA.KIACIONE,'!) 

Por alfonaiüos 1 ^ll % premio 
Por isabelinas 51t4''[o id. 
Por oro antiguo de peso. . . 3 "lo id. 
Por soberanos ingleses. . . . 31i2''¡o id. 
Por i s a b e l i n o s de los aSos 

1850-51 3 "lo id. 
Duros isabel.uos 4-60 ptas. 

Id. Carchis v Fernandos. . 4 ptas. 
f̂ rancD t> pae^t^ en Satjonit. 

Irap. de L A VOZ DB GUIPÚZCOA. 

años, á someter Ajuicio deárbi t ros la cues­
tión de Alabama. 

Generalmente hablando, no sienten las 
naciones federales inclinación á las guerras 
ofensivas. Fue ron verdaderamente excep­
ción de 1.1 regla, en la Antigüedad la liga de 
los áqucos; en la Edad Moderna Alemania, 
¿i^odráesto sor nunca motivo de cargo con­
tra el régimen que defiendo? ¡Bendito mil 
veces si en cada pueblo apagase ya el espí­
r i tu de conquista! IJO mengua y debili ta, y 
esto es un progreso. Lo irá de seguro m a ­
tando á medida que vaya uniendo naciones. 
])eeidirá entonces el poder federal, y no la 
guerra, las discordias que entre ellas surjan. 
La guerra y la federación son antitéticas. 

UílDRIflü 

H e dicho á V . que no rechazo los pr in­
cipios de V, para unir naciones. Ya q n e p o r 
otros medios no sea posible, vería con gusto 
enlaxaílos por la federación á Portugal y Es ­
paña. Pero cuando lo están por vínculos 
más fuertes las demás regiones do la Penín­
sula, ¿,i qué federación ni pactos? No diré 
en peligro; ni en tela do juicio he de con­
sentir jamás que se ponga la unidad de la 
nación española. 

r.RON'CIO. 

Xo comprendo, la verdad sea dicha, ese 
fanatismo de Y. Para V. como para otros 

Ayuntamento de Madrid



GRATIS 
m a n e i a r á 

á qaien lo desee 
¡irospoitüíi (lo tiidü 
clase (le relojes dp 
bolsillo, despertado­
res, oiious, e tc . , e tc . , 
desde 4 ¡>s. 50 c. en 
adelante . 

* • 

^enri §4§é 
Comisioaisía importador. IRUN. España, [imúm franfísa.) 

Electricidad industrial. 
i evas instalacioiK 

J. Comet-
Teléfonos para habitaüioriea, 

fábricas y escritor ios.—Teléfo­
nos sistema Ader para gniude? 
distancias. 

Todos Los aparatos, asi como 
los trabajos de colocacoii, sou 
g-iirimtizados. Se fscilitaráii so­
bre pedido presupuestos é ins-
tniüuioiies. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Seltastlan. 

Triple Agua de Colonia de Orive 
Si quiere Vd. iH.stiíjgiiirse por e¡ uso de un perfume fino, delicado, elegante é liigiénico. fric­

ciónese la cabeza, brazos, cuello y cara con la aromática Jrip/e Aifaa de Cohmic de Grite. Arojiia-
tice su pañuelo con este sin igual cosmético. Dcseeiic los perfumes fuertes, chillones, capaces de 
trastornar los nervios del más fornido marioo: que eso es de (lersoQiis cursis ó estragadas. Si 
cuando se lava heelia cu el agna iiu chorrito de la inluiitable Triple Agm de Colonia rie Oñv,, no­
tará que la vístase aclara, que se furtiflcaii los bordes de los párpados, y asi se evitará de sufrir 
de orzuelos y de otras mayores dolencias en los ojos. Si tiene jaqueca, pesadez ó dolores de cabe­
za, fricciónese la frente con este admirable perfume y sentirá inmediato alivio; es un beoho coiií-
taníemente probado. Si cuando se baña vierte ca la 'pila un frasquito de 3 reales, producirá en la 
piel un suave estimólo, ag-radable y delicioso y queda predispuesta á las más eaquisitas seusa-
ciones. l'ero cuide de buscar siempre la Tñ]¡U Agua de Onloiwi. de 'JrÍM con su marca de fábrica, 
para no ser engañado, que se vende en las buenas farmacias y perfumerías. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles, 

^venida de la ^Estación, 32, entresuelo, 
^ EV!l 

t Bl^J ' 

Esta Agencia i^iieda desde hoy abierta al piíljlieo y muy particularmente del Co­
mercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción, y se hacen todo género de r e ­
clamaciones por letissBs de las mticaniias. camüe de expedicioais. detasas, arenas, nhoi j sustraeii-
jiíí, emíisdepess y cuantos asuntos están relacionados con las CompaiJías de Ferrocarriles, 

AdvSr tenc iapS .—Todos ios señores suscritores á L A EECIOS VASCA, ten­
drán dereeho á dirigir las consultas que sobri) los casos expresados les ocu­
r r an , á la A?6B,CÍa, y y^ It̂ s contestará en la Sección especial, que á este 
objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le presta la Empresa griUis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestroestiidio en todo género de recla­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se rec la­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judic ia les , 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tr ibunales , 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que ret ire 
mercancías del Ferro-earr i l , exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración ,del remitente que se acompaña a l a s mismas, liaciendo que en ella se 
estampe el recibo do los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á q u e haya lugar . 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carri les á la Dirección de este 
periódico, Legazpi-, 4 , S.", ó á lo s Sres. Torralha tj C* , I r u n . 

4gUS^, 

H. Lobato. DENTISTA 
SE H A TB.ASi;-AD.A.O© 

«rtcitrtlj, 24, 3." 
— LOS BABAUOS EN TOLOSA — 
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Noticias y comunicados á precios convencionales. 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, tiúm, 4, piso 2. o 

J. HERMOSILLA. 
CORRKDOa OFICTAI. DK COMEBOIO 

Y AGENTE GEXEIÍAL T)E NEGOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 

Admitfí cuantos asuntos y represen tu dones 
se li! (üHiñeraii, de caváctcr lioiiroso, eu cual­
quiera clase de ne^focios para esta plana y su 
pi-uvincia. 

INSTAIACIOIVES 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

<Á. $endé, electricista. 
Dirigirse á I). Jmün Ckwerie, Comisio­

nista.—Trun. 

PAPEL fLlNSI 
Soberano remedio para rápida cura­

ción de las AfeccioneB del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
quit is , Resfriados, Roinadizos,| 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejcrj 
éxito atestiguan la eficacia de este I 
poderoso derivativo recomendadopor| 
los primeros médicos do Paria. 

Depósito en toaas las Farmacias] 
PARÍS , S I . Rué cje Saine. 

mucliOB no pai'üeu sino que la nacionalidad 
teuga algo de inmutable y divino. Lo raro 
es que Y. y los que con Y. piensan, al pa­
so que se alborotan j encoleriuau al máít va­
no teniorde que se la diamitiiiya, verían con 
fruición que se la alimentara, sin advertir 
que no cabectigrandecer la propia sin amen­
guar ó destruir la ajena. ¿De doado saca Y. 
que la nacionalidad sea inviolable y hasta 
indiscutible? Disentimos la propiedad, la fa­
milia, los reyes, los dioses, y ^hemos de pa­
rarnos ante las nacionalidades? 

Ese caracer sagrado que Y, les da, ;̂nie 
quiere Y. decir de dónde lo tienen? ¿Cono-
r.e usted alguna donde no estén unidos pue­
blos de distintas lenguas y razas? ¿alguna 
que esté, enclavada dentro de lo qiieUaoia-
mos sus naturales límites? ¿alguna que en 
el dilatado curso de los aiglo.s no haya pasa-
por cien trast'ormacionos? Para responderme 
basta que se fige Y. en la nuestra; y esto 
que la nuestra, en sentir do propios y extra­
ños, es de las mejor definidas. Aquf se ba­
hía un idioma: el éuskaro; y seis dialectos 
de la lengualatina: el castellano, el gallego, 
el bable, el catalán, el mallorquín el valen­
ciano. Aquí tiene V, celtas al Occidente, 
vascos al Norte, godos al Oriento, árabes a! 
Mediodía. Aquí está la nación cortada ai Po-
nieete por el Guadina y el Miño. ¿Qué era 

antes de la veaiiia de los cartagineses y los 
romanos? Vn conjunto de pequeñas nacio­
nes que no unía lazo alguno político. Ni en 
tiempo de los romanos ni en tiempo de los 
godos, ¿estuvo unida más que por la fuerza? 
Por la fuerza la mantuvieran una los árabes 
mientras no pudieron loa indígenas ir re­
conquistando su territorio y emancipando 
pueblos. Ya que loa indígenas pudieron, 
harto sabe Y. que formaron distintos reinos, 
Ganó el espíritu de división j de indepen­
dencia á loa mismoa árabes, sobretodo, des­
pués de la ruina del califato de Córdoba; y 
los reinos que Imbo en la Península fueron 
sin numero. ¿Como se los unió á Castilla? 
A los unos por matrimonios de príncipes, á 
los otros por herencia, á los otros por kis ar­
mas, á ninguno por la libre y expresa volun­
tad do los pueblos. En el reinado de Feli­
pe II constituyeron por fin, un solo reino 
todos los de !a Península. ¿Tardó mucho la 
protesta? 

No vaya Y. ácreerahora quejo seaeue-
migo de la nacionalidad, ni que por lo más 
remoto intente menoscabarla. Hago á Y. 
estas reflexiones pai-a q ue Y. comprenda cuan 
insensato es decir que no cabe tocarla ni sí-
quiera para reconstituirla sobre estas ó las 
otras bases. Está como todo sujeta ¿mudan­
zas y al progreso de los siglos; y hoy, épo­

ca de libertad, por la libertad es incispen-
sable que se reorganice y viva. Es ahora hi­
ja de la fuerza, y queremos lo sea mañana 
de la libro voluntad de los quelilos que la 
componen. Oprime ahora y violenta á los 
pueblos y á las regiones, y queremos que 
respete la autonomía de los unos y las otras 
sin perder un ápice de la suya dentro del 
círculo delosintereses nacionales. ¿Qné hay 
en esto para que se alarmen personas de 
entendimiento? 

El temor de que algunas regiones ó pro­
vincias se nieguen á continuar formando 
parte de España, sobre carecer de funda­
mento, es sospechoso en boca de unitarios. 
¿Quiénes han de querer la separación? Los 
federales no, puesto que federar es unir, y 
pidiendo lí favoreciendo la separación, con­
tradirían su nombre y su principio. ¿La han 
de promover los unitarios poniendo como 
ponen la unidad por encima del derecho? 
Si no los unitarios ni ios federales, ¿quién 
ha de solicitarla? Los federales, óigalo Y. 
bien, D, Rodrigo, deseamos, no sólo que 
Espaüa continúe, sino también que la fe­
deración la una primero con Portugal, des­
pués con las demás naciones., 

Ajuzgar por sus recelos, no confia Y. mu­
cho on la fortaleza de los vínculos que man­
tienen hechos un haz los diversos grupos de 

la patria. Si así es, ¿cómo rehusa Y. que se 
los fortalezca por el del libre pensamiento? 
Si así no es, ¿á qué temores que Y. noabri-
ga! Yo, con creer la nacionalidad hija déla 
fuerza, estoy seguro de que no se disgregue 
ni psr su reconstitución federal ni por nin­
gún otro motivo, como no sea por la servi­
dumbre en que los pueblos y provincias gi­
men. Si aun siendo esclavas, no intentan 
las antiguas regiones separarse, ¿cómo lohau 
de intentar Ubres y autónomas? Disgregá­
ronse el ario 1808, cuando las tropas de Na­
poleón invadieron aTteramentela península; 
y á loa cuatro meses por su propio impulso, 
crearon una junta central que las dirigiera 
y salvara del común peligro siu privarlasde 
atribuciones ni recursos con que atendieran 
á sus propios y especiales intereses. ¿Cabe 
algo más significativo? Dieron entonces á 
entender claramente el pensamiento que las 
animaba; querían la unidad de la nación 
sin perder su autonomía, querían la federa­
ción sin decirlo y algunos quiza sin saberlo. 

HOniMGü, 

Pues bien, hágala V. ahora iin que lo se­
pan. Ya que está Y. seguro de su'consen-
timiento, no las consulte. Constituyala Y. 
dictatorialmente ó por unas Cortes como las 
de siempre. Evite Y. peligros. Acalle V . 

Ayuntamento de Madrid




